
MARX Y EL PROBLEMA DE LA ALIENACIÓN 

 

La concepción filosófica del ser humano como un ser enajenado, extranjero de sí mismo, 

aparece desde el comienzo del pensamiento occidental y está íntimamente relacionado con las 

formas de explotación y dominio entre los seres humanos. La alienación, como concepto 

filosófico, cobrará una especial relevancia en el siglo XIX con el pensamiento de Hegel y de la 

izquierda hegeliana, y será utilizado por Marx para denunciar la situación real y material de la 

condición humana, fundamentar su humanismo y explicar el origen de un trabajo injusto e 

insatisfactorio en las sociedades capitalistas. 

A partir del marxismo, el concepto de alienación se ha tornado imprescindible para comprender 

la dinámica social, bien entendido como fetichismo de la mercancía o cosificación, bien como 

puntal de un humanismo que pretende un ser humano reencontrado consigo mismo, hasta llegar 

a los nuevos planteamientos sociológicos del último cuarto del s. XX, que tratan de explicar los 

nuevos tipos de alienación en la sociedad fragmentada, mecanizada y programada. 

El interrogante que cabe lanzar sobre el problema de la alienación es: ¿es este concepto capaz 

de explicar el capitalismo del siglo XXI? Y, si lo es, en qué medida puede cooperar a la 

emancipación de los seres humanos actuales, que nos encontramos inmersos en estos tiempos 

líquidos. 

 


